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PARÍS 

La juventud 
trasatlántica 

Hay en Paris una nume! osa colo
nia de jóvenes sudamericanos. Acu
den á la Soborna ó á los "alrededores 
de la Sorboná, que para el caso es io 
mismo. Aprenden un poco del argot 
del boulrfvarJ. Vana jos teatros y á 
las fiestas mundanas, t parece que 
con esto ' sé dan por tnÍFormados del 
espíritu francés. Dentro de algúáos' 
años tothá^án'á sus lares, sin duda 
Ocuparán a.'M los pritrieros puestos 
de la administraciSh del Estado; in-
terveíidrán;fittVva y principalmente 
en la ^óllWca; serán ^presidentes de 
Ij RéiJ^llí^a óíienerales c-i'píjcés ele 
armar uhi Vüblevlcióti cada tres 
dias. Pero, entre tanto, ¿qué piensaií 
de España? ¿í-úales sóij'lo| proyec
tos eri cüahto á lasreíacióiíes futu 
ras de sus íespectivo¿ paisas con el 
nuestro?, ¿Cómo jujgj^„ ,^ labor de 
nuístra raza en el ^ s a j ^ p 

reciáiiltíntent^, tbdá^^las tümfe^l |üe " 
concurren.á deté^lhitiij.. ,3 U^úa, 
parecen ^nder en ^ actualidad á las 
conceíih-aciones déia2á"¿;-prénté^I 
prodigioso resurgí^ dpi Japón, frente 

á !¿í signos precursores de yn pró
ximo, renacimTentQ ¿ré)a China, fren-' 
te alas ambicjones brii^nic^s y yan
quis, frente á los plafleg absorventes. 
de! paii^erinamsroo^v'yé .^^ ^^^^ 
tivo•podemos ppongj las razas his-
pano-arnt-ncanas? ¿^ interesante, á 
este efecto^conocer la opinión pre-
dommanie entre nuestros, hermanos, 
de allende el Atlántjc^ Ño lo que 
piensan ""^^ cuantos escriíoes se-
le tos y^clanvidedtes cuy.i Influea-
, ¡ , ,n Sud-América e. ^ ,1 , imper- . 
«-eptible como la de nuestros intelec-
tuaies eú España-^sino d sentir de 
la burg£|sw^^ji 1̂  qy^ el termina 

laideb&;3tíechtJH„^.^i^^^'?«^^ ^^^. 
íiifiesta. 

Yioprimero, paradlos, es p.;es. 
;,̂  jir del distinto lén~.i- •. í; . i ?' 

tico y de «os discursos azucarados. 
cui '^Pguaje diplotná-
.-- - , ., '̂ '̂"sos azucarados, 
que á propósito de cualquier cente-
nario-ó embajada, se p^^^^^^ . ^ . ^^ 

el Aténeo de Madrid, j ^ , , verdad tie-
„e menPS íiZMcar que t̂ ;̂̂  ^̂ ,̂ _ Y ¡^ 

v,rdarescueta, es que a l a juventud 
fiUpano-aiiier'cana !á interesamos lo 
•nenos posible, 

No'fi*5* odian: nos desdeñan.. Son 

1 para nosotros algo más que severos: 
I son indiferentes. No les inspiramos 

admiración ni respeto: ese es nuestro 
castigo por no ser cultos ni fuerte.s. 
No nos profesan amor (ampopo: esa 
es la falta de ser ellos pueblos jóve
nes de sensibilidad rudimentaria, 
'más capaces de quedarse boquiabier-
'•oí ante la torre Eiffel, que de He* 
^nar|e de lágrimas los ojos ante las 
ruittas de Toledo. 

b e la España pasada conocen la 
leyenda negra, que es base de todo 

.un patriotismo. Para que su indepen-
derícia revista el carácter de una 
graH epopeya, preciso es insistir en 
que nosotros fuimos unos tiranos. 
Hace un añ) $a ludieron nuestro yu
go. E« la mayor parte de las nuevas 
nacionalidades, todavía no ha sido 
ppst{)le establecer la paz interior; lo 
<lüe pjiíeba que si nosotíos no fui 
mo?; excelentes gobernadores, ellos 
no síári mucho mejores que nósQíros. 

De Fa España presente, la misaFía 
ntrágica de los multitudes emigraní-
tes que desembarcan en sus puertos 
asobardadas, en busca de pan. Al-
guííos publicistas de publicidad du
dosa, han ido también allá dispues
tos á pagar en adulación los centenes 

Y esos pueblos ce han habituado 
á juzgarnos por ambas vergonzosas 
emigraciones, como un país famélico 
ignorante, sin esperanzas y sin po-
^síble redención. Juicio .superiiclal, 
por gtra parte, que acusaría maligni-

,"dad deliberada signo de pereza men-
'tal.. 

; Pues los jóvenes universitarios su-
dlmericanos no ocultan su desdén 
por España. Si 4 su acometividad cri
tica corresponden las facultades crea
doras, la Ciencia y el Arte van 4 tenei 
j)fonto ett Sud-América un esplendor 
hfsta ahora desconocido. Pero si esa 
pertinacia, con que nos desdeñan, en 
la misma lengua de que les hicimos 
don, no es un anticipo de la actividad 
creadora en orden de la acción y del 
pénsiitmiento, es signo d; un estado 
dé espíritu poco envidiable. Desdeñar 
es fací!. Comprender ya no lo es tan
to. Para comprender, es necesa ¡o co 

..nacery amar. Ellos, ni nos conootn ni 
, -nos aman, 

Paréceme, además, que en esta ju
ventud trasatlántica, hay menos inte

r é s científico de! Q̂ ĉ podría creerse a! 
vería esquivar nuestras aulas por las 
áe:P<'rís, En Paris, actualmen'e, se 
^di^uigí 1? Ciencia» no se hace. Venir 
*á París con la pretensión y con la 
arrogancia de seguir al día todos los 
progresos científicos, es una mixtifica

ción inadmisible. Lo más selecto de la 
juventud intelectual española, sabe 
donde hay que ir para- cUo y vá: ca
lladamente, modestatiiente^. jcomq^ co
rresponde á explocado^s Hje uit pue
blo que ha sido espirituainíente gran
de y que aspira á Serio otra vez 

Estos qfttchachps de la b«rgi)iesia 
su';-ámerii ana, carecen del sentido de 
lá proporción. El dinero es sin duda, 
una cosa muy interesante. Pero no es 
la sola cosa interesante que hay en el 
mundo. Y quien sólo anda sobrado de 
djnero y es indigente de Ciencia, de 
de Historia, de Arte, ¡de tantas cosas! 
—aunque no de inteligencia ni de co
raje—hace mal en inventariar el caudal 
de los otros; se expone á equivocarse 
cpn frecuencia en el examen y en la 
valoración. 

Esto es lo que debiéramos decirles 
y decimos alguna vez. Verdad es que 
njuchofi de nuestros publicistas se de
dican á cultivar el ditirambo hispano 
americano por cuenta de los opulentos 
diarios de Ultramar. Pero no todos 
hemos de colaborar en esa labor in
sincera y humillante. Porque ¿ \ qué 
engañarnos sobre nuestros sentimien
tos respectivos? Y, sobre todo ¿qué 
utilidad nacional obtendremos fomen
tando la creencia errónea de qué al 
otro lado del Atlántico ese nos estima 
singularmente? 

No regateemos nuestra simpatía á 
esos pueblos que tienen algo de nues
tro espititu, aunque por una reacción 
enteramente humana, quieran alejarse 
de él. Estudiémoslas con amor. Pre
paremos, si es posible, una aproxima 
ción qi«e el peligro común hará inevi • 
table un dia, y que seria conveniente 
anticipar por r»:ones de amistad cor
dial y espiritual. 
, Pero, vientre tanto, contemos con 
nuestra energía y no con la Ijenevo-
lencia de los. otros. No aguardemos un 
renacimiento español- de supuestas 
aproxiqíaciones sentimentales de otros 
pueblos, sino de nuestras reserva» de 
vitalidad de nuestro esfuerzo de todos 
los días. La conñaiiza en los demás, 
nos será menos eficaz que la fé en no
sotros mismos. No imitemos á esas 
grandes familias arruinadas que son
ríen más de lo razonaí)le á ios amigos 
disciplentes, con la intención secreta 
de convertirlos en acreedores. Mos
trarnos orgullosos ahora, cuando no 
tenemos el menor motivo paira ello se
ria señalada necesidad. Seamos senci
llamente dignos: que es condición 
incompatible con todos los estados y 
con todas las fortunas. 

JUAN PUjOL. 

Telegrama Oficial 
El Excmo. Sr. Oobern^dor militar 

de esta plaza hi recibido el siguiente 
telegrama del CapitJn Qener 1 de esta 
región: 

"En virtud Rs^I orden hoy teniendo 
en cuenta que espíritu y letra de la ley 
de cinco corriente mes y las instruccio
nes dictadas para su cumplimiento son 
en exiremo amplias sírvase fomentar 
por cuantos medios estén á su alcance 
Reclutamiento individuos voluntarios 
con premio para cuerpos de África 
orillándose luego cuentas dificultades 
puedan presentarse y teniendo enten
dido que el cer'ifícado de inclusión su 
alistamiento que hace referencia el pá
rrafo segundo de! articulo segundo las 
citadas instrucciones puede ser sus
tituido por el pase de caja Ó por cual
quier otro pase de situación ¡Vliliíar 
que tengan en su poder ios inteiesíi-
dos." 

eitertorisma 
(POESÍA QRANQUIÑÓLESCA) 

Hijo vil de la miseria 
fué el dramón espeluznante: 

¡tan repulsiva laceria 
tuvo su época brillante! 

De la clásica trajedia, 
no quedan adoradores; 

y de la culía comedia 
pasaron ios espíen do,-es. 

Bufa Ó sería la zarzuela. 
á ningún tonto, divierte.: 

Todo corre, todo-vuela: 
el fin de todo es la muerte. 

Há poco, estuvo de moda 
el género alegre, cA/co, 

don Tancredo, el néctar-soda • 
Papús, el íloque del Mico 

Los destronó la opereta, 
el vals lánguido, enervante, 

la música de Pucheta, 
tierna, flácida, insinuajfite. 

El cine, las coupletistas, 
y las danzas orientales, 

las Frégolis feministas 
y los celos conyugales. 

El público loco, ahito, 
pide más, cuanto más tiene, 

se cansa de k Chelito, 
de Ouerrita y de Manene. 

V en su afán de novedades 
el vacuo pueblo español, 

se deja las variedades 
y se entrega al Qrun Gaignol. 

Es teatro raso y vio'ento, 
de robos y asesinatos; 

feroz entretenimiento 
de espectadores pacatos. 

Escenas crudas, horiibles, 
de realidad asotnBrosa; 

seres brutos, iriascibles, 
que m itan por cualquier cosa. 

Obras de emoción y brío, 
sugcitiv-s, retador s, 

que nos dan calor y frto, 
y angustias encantadoras. 

Argumentos que horripíiaii, 
situaciones que avasallan, 

y conflictos que aniquilan 
y personajes que estallan. 

Se queda el púb ico mudo 
sobrecogido y atónito. 

¡Oh qué espantoso es el nado\ 
¡Vengan bromuro y acónito! 

Para curarme el espasmo, 
servireme anti-espasmódico. 

Señores ¿no es un sacasmo 
sufrir por precio tan módico? 

Instálese una farmacia 
para lis crisis nerviosas. 

No ofiurra alguna desgracia 
al presenciar ciertas cosas. 

Yo tengo el puíso perdido; 
el Oran Ouignol me acongoja. 

Diputado empedernido, 
organiza la Cruz-Roja. 

Vtneno. 

NOTAS fNiPALES 
La sesión de hoy. 

Esta mañana á las once y bajo la 
presidencia del alcalde don Manuel 
Más Oilabert se h« constituido en ca
bildo ordinario nuestra excfttentisima 
corporación . municipal asistiendo al 
acto los señores Serrat, Sánchez de 
las Mitas, Tapia, Rosique, Hernán
dez (don J ), Ros, Hernández (don M) 
Jorquera, Alcaraz, Saura, Mora, Rode
nas, Andreu (doij F.), Méndez, Váz
quez, Pinero, Ortega^ Vaso, Ouindu-
lain, Anaya, Andreu (don D.) 

Abierl» ¡a sesiónjCj^retarlo señor 
Caneñqdtó^lésiuraal; »cta de lase-
sión celebrada el pasado viernes la 
que después tie algunas observacio
nes hechas por el señor Jorquera fué 
aprobada poi' unanimidad firmando en 
ella los concejales presentes. 

Después se procedió al despacho de 
los siguientes asuntos. 

Designación de un señor concejal 
que asista al acto de la subasta para el 
alumbrado público, en la diputación 
de la Palma. 

Quedó designado don Francisco 
Sánchez de las Matas como presiden
te de la comisión de alumbrados. 

Informaciones de pobreza de Andrés 
Cañedo, padre del soldado del Regi-
raientíi de Vizcaya, Alfredo y de Juan 
Nieto ConeM, padre de Ju n, sóida ÍQ 
de Infantería de Miirina. 

El Ayuntamiento quedó enterado. 
Seguidamente el Sr. Carreño d¡6 

lectura ai acta de subasta para la cons
trucción de un edíficÍJ destinado á 
pescadería, celebrada últimamente en 
el despacho de la Alcaldía y que fué 
adjudicada como mejor postor á D.Jo
sé Escolar Vida!. 

La corporación mostró su conformi
dad. 

Dictamen de la Comisión de En-
Sanche, proponiendo informe la Junta 
de Sanidad, sobre el cuestiolario que 
formulado por el Sr. Alcalde y con- " 
testado por e! Arquitecto Municipal, . 
relativo á las obras del Alcantarillado.. 

Durante la lectura de! cuestionario:,, 
entre «i Sr. Qom^iez (O. D.) y BrtA»* 
e! acta de la sesión anterior. 

Queda enterada la corporación y 
con esto se termina el despacho ordi
nario. 

El concejal Sr. Andreu hace algu
nas denuncias de agente ejecutivo de 
los impuestos municipales, sobre el 
cobro de ciertos anuncios á varios ín-
dustria'es. 

La presidencia dice que se está for
mando expediente. 

El Sr. Vaso habla acerca de fas tari
fas sobre el cobro por la venta en am
bulancia tanto de esta ciudad como de 
su término municipal y termina pi
diendo se riegue ei paseo del muelle 
de AFfotiso XII. 

,E1 Alcalde dice que ya se h a t i i ^ o 
las órdenes oportunas. 

El Sr. Ortega pide que se señale en 
el Boletín que publica el Ayuntamien-
toios meses que vienen cobrando los 
empleados municipales para que se 
aclaren los que se les adeudad. 

El Sr. Alcalde da explicaciones al 
Sr. Ortega y este dá tas gracias por la 
benevolencia del Sr. Más á sus rue
gos. 

El Sr. Andreu (Danief), pide que la 
comisión de policía gire visitas de ins
pección á los barrios de Peral, San 
Antonio Abad y de la Concepción que 
se encuentran algo alandonados. 

El Sr. Alcalde dijo que trasladará su 
ruego á la comisión de Policía. 

El señor Méndez ruega á la presi
dencia que se les comunique á los in
dividuos los diferentes estados en que 
se encuerdran para abonar los impues
tos municipales. 

Ei señor Saura habla sobre ciertao 

^^^'^•'"J5Rl»Jlfrrr 
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tengo el diégují^ de verle rep-o^ucido en 1*3 de
fensas, me Veré obligado á desiritntirle eí éi£ica-
mente. 

Predderíte.-l^pdie $e permitirá hacerlo, téa-
galo por seguró el «eñót fiscal. , 

Msiíre Milierand.~Sia embargo, aera preciio 
que ia (iefenta repíoduzca los jiechóW 

Presidente.—El defenior que. »e ft&rmi» cual
quier e«PeciejDjuciosi para el tribunal, severa In-
mediaíamente Privado'de la palabra." 

Maitfe MiUe/arMl.-Yo t\o teos^ UiCpUtinibre 
de hacer uso á^ expreaipaes iajetiosas <i ultrajan
tes. - ;_ , , 

Pr«6Ídeete.-.GvnsiüeráBdol»«sí el tiibunal sabs* 
de antemano qne no se reprodMClíA semejante afir-
m a c i ó f t . . . ' ; ' • '::.••••=': 

»T««emo« aceica de LandeSén - coutinúa el 
fnctl*-una idea bkn oístmta üe la jnaWfesteda 
aquí. Tengo lapr^óluni<laconVkci<Sii de que ae trata 
de uu verdadero cÓtnpBce'. Landéseu proporciona 
mpd£ldí de bombas, i>roductü« quimico*, da.órde-
ne« á los acusaüos, no se le cunocc y se le obe-
ce ciegamente. •= 

>¿Nb es esto baitaúte para desechar el papel de 
agente provocador que ad'iudícarle quier^en? Y 
además que para que haya un agente provocador, 

los ha íefialado 4 la ffances?, seguramente que és-
.a habla de encírntr^r en casa de los acusados las 
bombas y ütro$ aparatos que la policía habiê  de-
deposítado la víspera. Y para esto se ha seivido de 
Landesen, que, dígase lo que s« quiera, ha sido 
un agente provocador, puesá menos que no hicie
ra mal de ojo á todos los que con él se relaciona
ron, el hecho de haber sido presos en tanto que él 
eccontró medio de ponerse en salvo, dice más que 
suficiente en pro de nuestro aserto. 

»Y en lo que concierne á los hechos imputados 
á ixis defendidos, nioguno de ellos puede caer 
dentro de la ley, porque se articulado no los cotn* 
prende. 

»En cuanto á su entidad niorai—terminó cUcien-
do Maitre Mülerand,—ya coaocéis á ¡os acusados 
podfá decirse que tienen ideas muy avanzadas, 
pero no son más que unos batalladpi^es p^r la 
libertad de su paít. 

>Es un error decir que son un peigío paía la 
.<iegucidad de la Fiancia. 

'Algunos podrán tratarles de locos y sonreír al 
escuchar sus p.'etensione»; peio yo los saiud", y 
espero que e! Uibanal consagcará mis apreciación 
nes absolviendo ámis defendidos.» 

Hi\^á e.« seguidi el defensor de los esposos R -̂

Ínstela. 

madodequelos procedimient )8 empleados aquí 
delante de vosotro», señores jurados, son los mis
mos que ya sustentaron en Zurich. 

I Los tribunales suizas fueron también objeto de 
los ataques que se nos ha dirigido. También allí 
se puso en duda 1 * imparcialidad de la justicia. 
Nuestros colegas «e contentsroi con encogerse de 
hombros; yo creo, señores, que nosotros debemos 
imitarles.» 

El fiscal entra en seguida en el examen de los 
hechos que ya nos son conocidos. 

Mantiene todas su.»? conclusiones, excepto la rt-
fetente á la ssñorita Bromberg, puesto que después 
de la declaración de los testigos resulta que no 
puede inculpársele de haber abierto la maleta, 
puesto que fué én la comisaria donde las bombas 
se envolvieron en lo> psiióJicos 

»Llegó la hora señores—continuó el fiícal,—s| 
acusado Lavrcnfus, que hi inaugurado todo un 
sistema de defensa que voy á procurar reproducir 
para qpderla contestar. 
; ,̂  »E8taba en su perfecto derecho al tener un í»-
boratoria bien montado; pero entre las sustancias 
que en él se encontraron figura una cantidad con
siderable de peróxito de ázoí*, que seguramen
te encontraría en ningún otro laboratorio. 


